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ros acuden. Los regueros se hacen ríos, confluyen en las

avenidas. Son ahora marea humana que crece y crece.

Se encaminan al centro. Colman plazas y explanadas. La
multitud se apiña frente a las monótonas moles de los minis­

terios. Rodea a las estatuas. Por encima del compacto gentío,

sobre sus pedestales, los ídolos todavía imperan. Imponentes

y gélidos, con el brazo tutelar en alto. los supremos aleccionan,

amonestan, guían. Una estirpe de titanes escolta a los próceres:

el aguerrido combatiente, el héroe que.se inmola por la causa, el

atleta victorioso, campesinos y operarios esgrimiendo su herra­
mienta como un arma. Mientras los colosos permanezcan er­

guidos nada en verdad habrá cambiado. Así lo siente todo

aquel que aquí se congrega. Los mandatarios no serán depues­

tos. Abandonarán los sitiales, desalojarán temporalmente los

despachos, se agazaparán en la sombra sin perder por com­

pleto el dominio. Mientras las estatuas estén en pie no habrá

renovación. No basta que los gobernantes renuncien. que sean
ocupados los sitios estratégicos, que se neutralice al ejército.

No basta quemar escudos, enseñas, efigies. Con su prepoten­

cia, las estatuas preservan el poder.

Alrededor de los gigantes. la muchedumbre clama y se

agita. Martillos, picos, sopletes atacan la dureza del bronce.

Las sierras cortan al ras. Las estatuas son desenclavadas. Algu-

nos consiguen trepar hasta la cabeza. pasar una cadena por el
cuello. Pronto una grúa iza esa m tálica poresrad que se ba­

lancea por el aire como un ángel exrerminador apuntando con

su índice admonitorio a los sublevado. Amputada, orras es­

tatuas se mecen sobre la multirud que ale remenre las espera.
Todas son descendidas y rumbadas. Ah ra ya en los colosos sobre

el suelo. Decapirados. desmembrado, u paree e rán disper­

sas. La gente los escarnece, los parea, ,mina obre sus corpa­
chones. forma rondas que bailan en r rn . Una :tlegrfa unánime

enfervoriza al pueblo.
Hace tiempo que las esratuas fuer n abaridas. Poco a poco

desaparecen también los pedestales.
no suburbano que les sirve de dep ir. ron rod. juneas. Algu­

nas quedaron acostadas. otras ere taso Algun e aplOan, unas

encima de otras. El mismo per on je ude reperir e en nu­
merosas réplicas o en posturas disrinras. Viéndolas en conjun­

to. semejan antiguos vesrigios de un imperi des.1p. recido. on

como la reserva de una especie que se extingue, amaño corpu­
lenta y aguerrida pero que en cautiverio pierde su forraleu.
O parecen un asilo de locos que se creen adalides. mariscales

o césares. Seguramente alguien se ocupará de recuperar tanco

bronce que en este baldío se arrumba. Alguien modelará con

él la imagen de los sucesores.•
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